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Hace tiempo, una niña me dijo que la 
muerte era lo que nos hacía tener ganas 

de vivir. Esa niña se llama Zoe
 y este libro es para ella.
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1  
Una cazuela, una espada 
láser y un casco vikingo

Tengo miedo. No. Tengo mucho miedo. Tam-
poco. Estoy muerto de miedo. No exacta-

mente. Estoy cagado de miedo. ¡Ahora sí! Así 
es exactamente cómo me siento. Y no pensaba 
que me iba a pasar porque, cuando decidí lo que 
estaba a punto de hacer, no tuve ninguna duda. 
Lo tenía clarísimo y me preparé a conciencia.

Tenía que estar listo para luchar y lo primero 
que hice fue conseguir algo con lo que defen-
derme. Años atrás, los Reyes me trajeron una 
espada láser y me pareció que hoy me serviría. 
Sí, ya lo sé, hace tiempo que no se le enciende 
la luz porque nadie le cambia las pilas, pero es 
lo suficientemente larga para asustar a quien 
se me ponga por delante, ¿no?



Una vez conseguida la espada, pensé que 
necesitaría algo con lo que protegerme, y es-
tuve un buen rato rebuscando en el armario 
de los disfraces hasta que encontré un casco 
vikingo y un escudo de madera. El escudo está 
un poco abollado porque lo hice yo mismo 
en un taller de cultura medieval (lo confie-
so: soy un poco vago para las manualidades), 
pero la madera es buena y sé que funcionará 
al recibir un ataque.

Uy, «ataque», solo pensar en esa palabra ya 
se me hace un nudo en la garganta, pero en-
tonces recuerdo por qué estoy haciendo todo 
esto y el nudo se me deshace. Respiro.

Una vez solucionado el asunto del escudo, 
solo me faltaba encontrar algo por si, en algún 
momento, necesito pedir ayuda. No creáis que 
soy un cobarde, eh, que no lo soy. Pero lo cierto 
es que no tengo ni idea de cuál será la fuerza 
de mi contrincante y nunca está de más ser 
algo prudente. Pero ¿qué podía usar? Recorrí 
mi casa durante un rato, y acabé por encon-
trarlo: ¡una cazuela! De esta forma, haría ruido 
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suficiente para despertar a todo el mundo y 
que me vinieran a socorrer.

Con la cazuela ya lo tenía todo y estaba 
decidido a cumplir mi misión. Ahora solo de-
bía esperar a que oscureciera y, cuando todo 
el mundo estuviera dormido, escabullirme en 
la habitación del abuelo y acurrucarme en un 
rincón. Y así lo hice.

Ya hace rato que estoy aquí, escondido a los 
pies de la cama. El abuelo duerme y hace un 
ruido al respirar que me recuerda a la sirena de 
un antiguo tren. Yo estoy quieto y observo la 
puerta, atento, por si en algún momento ella 
aparece. Entonces empiezo a darme cuenta 
de que tengo miedo. No. Tengo mucho miedo. 
Tampoco. Estoy muerto de miedo. No exac-
tamente. Estoy cagado de miedo. ¡Ahora sí!

Así es exactamente cómo me siento. O ¿có-
mo os sentiríais vosotros si estuvierais a punto 
de enfrentaros ni más ni menos que a la Muer-
te? 




